
5. Oración (leer durante el 
tiempo de confesiones) 

   Da gracias, por la vida misma. 
Aunque la tuya no sea la más perfecta,  
Dios te la dio y el tenerla es ya un mi-
lagro. 
Aprende a valorarla para hacerla lleva-
dera.  
No hagas de ella algo vano y vacío. 
 

   Da gracias por el aire que respiras. 
Es tan natural y vital.., y ni cuenta te 
das  
de que sin él con seguridad no vivirías. 
Por cada respiro que des recuerda y 
ten presente  
que Dios lo creó pensando en ti. 
 

   Da gracias por la luz del sol. 
Es la que te permite veamos el día en 
esplendor.  
La que da vida a la hermosura de la 
creación  
y da calor a los seres vivos de la tie-
rra. 
 

   Da gracias por el agua que cae del 
cielo.  
Dios la envía para hacer de nuestro 
suelo  
uno fértil y productivo. 
Y es la misma agua que, al estar se-
dientos,  
calma nuestra sed. 
 

   Da gracias por las pruebas que lle-
gan a ti. 
No te lamentes cuando llegan, 
más bien tómalas de un modo positivo. 
Las pruebas purifican tu espíritu. 
y te hacen más fuerte para enfrentarte 
a la vida. 
 

   Da gracias por todo lo que eres. 
No te quejes de que no siempre es co-
mo quieres.  
Nada pasa sólo porque sí.  
Al final verás y entenderás la razón. 
 

   Da gracias a Dios por todo: 
Por las cosas grandes y también por 
pequeñeces  
Él, muy agradecido, nos recompensará. 
 

   Da siempre gracias... 
Sentirás alivio y paz si las das de cora-
zón. 

1. Oración: Leemos juntos. 
Abre, Señor, las puertas de nuestro 

corazón. 
  ¿Cómo podrá el Señor traernos alegría 
y valentía 
  Si hay un montón de puertas cerradas 
  Que bloquean el camino que conduce 
a nuestro corazón? 

Abre, Señor, las puertas de nuestro 
corazón. 

  ¿Qué podemos hacer 
  Para que el Señor abra nuestras puer-
tas 
  Llegue a nosotros y pueda ser acogi-
do? 

Abre, Señor, las puertas de nuestro 
corazón. 

  ¿Qué podemos hacer para abrir los ce-
rrojos: 
  Del miedo, de la envidia, de la ceguera, 
  Del egoísmo, de la comodidad/? 

Abre, Señor, las puertas de nuestro 
corazón. 



2. Lectura del evangelio 
(Mt 5, 13-16) 

 Vosotros sois la sal de la tierra. 
Mas si la sal se desvirtúa, ¿con qué se 
la salará? Ya no sirve para nada más 
que para ser tirada afuera y pisoteada 
por los hombres.  

 Vosotros sois la luz del mundo. No 
puede ocultarse una ciudad situada en 
la cima de un monte. Ni tampoco se en-
ciende una lámpara y la ponen debajo 
del celemín, sino sobre el candelero, pa-
ra que alumbre a todos los que están en 
la casa.  

 Brille así vuestra luz delante de los 
hombres, para que vean vuestras bue-
nas obras y glorifiquen a vuestro Padre 
que está en los cielos. 

Palabra del Señor 

 

3. Examen de conciencia 
LÍNEA 1. DESTINO LA PAZ. CON PA-
RADAS EN LA HUMILDAD, EL PER-
DÓN Y LA ACEPTACIÓN DEL OTRO. 

¿Perdono de corazón cuando alguien 
me lo pide? ¿guardo rencor al 
compañero? ¿reconozco espon-
táneamente mis errores?  

¿me siento capaz de pedir perdón y 
reconocer mis errores? ¿Se po-
nerme en el lugar de los demás 
antes de juzgarlos?  

¿Mido a todo el mundo por mi rase-
ro?  

 

LÍNEA 2. DESTINO EL SERVICIO. CON 
PARADAS EN LA RENUNCIA, LA EN-
TREGA Y EL COMPROMISO. 

¿Ayudo a crear un buen ambiente en 
casa? ¿A qué estoy dispuesto a 
renunciar por los demás?  

¿soy capaz de sacrificar algo de mi 
tiempo para ayudar a otros? ¿Me 
siento el ombligo del mundo?  

Cuando me comprometo a algo, 
¿Soy capaz de cumplirlo? 

 

LÍNEA 3. DESTINO LA JUSTICIA. CON 
PARADAS EN LA CONCIENCIA, LA 
COMPRENSIÓN Y LA IGUALDAD. 

¿Clasifico a las personas según mi 
criterio? ¿tengo prejuicios?  

¿Me preocupo por otras realidades 
distintas a la mía?  

¿lucho por la justicia sólo cuando me 
siento afectado? ¿me preocupan 
también los derechos de los de-
más?  

¿Me creo de verdad que Dios es pa-
dre de todos y, por consiguiente, 
cualquier persona es mi herma-
no? 

 

LÍNEA 4 DESTINO EL DIÁLOGO. CON 
PARADAS EN LA ESCUCHA, EMPA-
TÍA Y LA COLABORACIÓN. 

¿Tengo una actitud de escucha hacia 
mi familia, compañeros de grupo 
y amigos? 

¿Me afecta lo que les pasa a los 
otros?  

¿Estoy atento a las necesidades de 
los demás y colaboro con ellos? 

¿Tengo tiempo para Cristo, para es-
cucharle también a Él? 

 

LÍNEA 5 DESTINO LA SOLIDARIDAD. 
CON PARADAS EN LA CERCANÍA, LA 
TOLERANCIA Y LA COMPASIÓN 

¿Me siento cercano a los que su-
fren? ¿Soy capaz de ayudarles? 

¿Acojo al que es distinto? ¿Acepto al 
que piensa diferente a mí? 

¿Soy capaz de acompañar a los que 
están tristes, a los que lloran? 

 

LÍNEA 6 DESTINO LA RESPONSABI-
LIDAD. CON PARADAS EN EL TRA-
BAJO, LA CONSTANCIA Y LA FUER-
ZA DE VOLUNTAD 

¿Soy una persona responsable en el 
trabajo y aprovecho el tiempo? 

¿Soy constante ante las dificultades 
o abandono con facilidad lo que 
hago? 

¿Tengo fuerza de voluntad para sa-
car adelante aquello en lo que me 
comprometo? 

 

4. Tiempo de confesiones  


